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Resumen
Los materiales precámbricos, ordovícicos y silúricos
del Sinclinorio de Ver!n están afectados por una de-
formaci6n polifásica, acompañada de un metamorfismo
regional de presi6n intermedia-baja durante el hercí
nico.
Los datos estructurales obtenidos indican una dispos~
ci6n subhorizontal para la esquistosidad primaria, en
toda la sucesi6n metasedimentaria, antes de ser afec-
tada por las fases posteriores. Este hecho, difiere
de lo considerado anteriormente en el sentido de la
existencia de una importante fase de deformaci6n a co
mienzos del Silúrico, atestiguada por la existencia
de una esquistosidad primaria en abanico, a escala del
sinclinorio, afectando únicamente a los materiales pr~
silúricos.
La verticalizaci6n de la esquistosidad primaria en los
flancos del sinclinorio, sus suaves buzamientos en el
sector S de la zona de charnela central y el desarro-
llo de una esquistosidad de crenulaci6n muy.penetrati~
va en el sector N de la misma, son hechos explicables
teniendo en cuenta el papel que ha jugado el basamento
granítico irregular y el macizo básico de Braganza su-o
prayacente.
Abstract
The precambrian, ordovician and silurian materials
outcropping in the Verín sinclyne have undergone the
effects of a poliphase deformation during the Hercynian
93
cycle. The deformation is synchronous with an inter-
mediate-low pressure type regional metamorphism. The
existence of·a pre-silurian deformation phase is dis-
carded.
It is shown that the sttitude of the cleavages within
the sinclyne is controlled by the irregular granitic
basement and the overlying Braganza massif.
INTRODUCCION y ANTECEDENTES
El.área objeto del presente trabajo se sitúa, en el con-
texto del Maci~o Herciniano Ib~rico, en la zona centro-Ib~ri-
ca (JULIVERT et al. 1974), caracterizada, entre otros aspec-
tos, por un gran desarrollo de la granitizaci6n herciniana,
así como por la presencia de varios macizos básicos de inter-
pretaci6n controvertida (RIES y SHACKLETON, 1971; RIBEIRO,
1974; MARTINEZ-GARCIA et al., 1975 y ARPS et al. 1977).
Dentro de este área, se denomina Sinclinorio de Verín a
una vasta estructura sinformal situada en la prolongaci6n ha-
cia el N de los extensos afloramientos silúricos de Tras-os-
Montes, sobre los que se emplazan los macizos básicos de Mo-
rais y Braganza (Fig. 1); más concretamente, el sinclinorio
de Verín constituye la prolongaci6n hacia el N del sinforme
en cuyo núcleo se sitúa el macizo de Braganza. La inmersi6n
del eje del sinclinorio hacia el S determina que hacia el N,
afloren sucesivamente materiales ordovícicos e incluso el
"0110 de Sapo".
Las aportaciones al conocimiento de la estructura del
sinclinorio de Verín se limitan al trabajo de FERRAGNE 0-972).
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Este autor propone la existencia de una importante fase de
deformación de edad presilúrica, responsable del desarrollo
de una esquistosidad dispuesta en forma de abanico a escala
del sinclinorio y restringida a los materiales presilúricos.
Esta estructura en abanico habría condicionado la instala-
ci6n del futuro sinclinorio de Verín, de tal suerte que po~
teriormente al depósito de los materiales silúricos, y a p~
sar de originarse una importante deformaci6n tangencial con
desarrollo de una esquistosidad subhorizontal generalizada en
estos materiales, el sinclinorio inicial no habría hecho otra.
cosa que acentuarse, sin sufrir grandes modificaciones.
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Fig. 1: Situaci6n del sinclinorio de Verín en un mapa regio-
nal de Galicia Sur y Tras-os-Montes. (basado en el
Mapa Geo16gico de la Península y Baleares. IGME.1980
modificado) •
Esta historia tect6nica contrasta fuertemente con los es-
quemas estructurales descritos en áreas pr6ximas,: RIBEIRO (1974)
en Tras-os-Montes oriental, r~RQUINEZ (1981) en el área de For-
carey-Beariz, o en otras áreas del NO peninsular; MARCOS (1973)
en el occidente de Asturias, PEREZ-ESTAUN (1978) en el oeste de
Le6n y MARTINEZ-CATALAN (1981) en el domo de Lugo.
Todos estos autores coinciden sustancialmente en sus apre-
ciaciones relativas a la historia tect6nica. Señalan, en primer
lugar, la existencia de episodios tangenciales que originan in!
cialmente pliegues acostados, vergentes al E y posteriormente
zonas de cizalla con diversas microestructuras asociadas. Con
posterioridad, se originan pliegues subvertica1es o con ligera
vergencia "retro", con una crenulaci6n asociada de distribuci6n
regional irregular. Todas estas deformaciones se consideran her
cínicas.
Las campañas de campo llevadas a cabo para realizar las Ho
jas del Mapa Geo16gico Nacional a escala de 1:50.000 (MAGNA) en
el área del sinclinorio de verín, han aportado algunos datosnu~
vos que permiten llegar a la conclusi6n de que la estructura de
este sinclinorio no es diferente, en sus rasgos generales, a la
descrita por los autores antes mencionados en áreas próximas.
En efecto, la atribución de una esquistosidad en abanico para
los materiales presilGricos, se debe a la equiparación de la e~
quistosidad de crenulación subvertical, muy penetrativa, de la
zona de charnela del sinclinorio en su sector N, con la esquis-
tosidad primaria presente en los flancos del mismo. De esta for
ma, la apreciación global en un corte transversal d~l sinclino-
rio, puede dar la impresión de una disposici6n en abanico de la
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esquistosidad primaria y no subhorizontal como realmente ocurre.
ESTRATIGRAFIA
La sucesi6n estratigráfica del sinclinorio de Ver!n se pu~
de observar esquemáticamente en la Fig. 2.
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Fig. 2: Sucesi6n estratigráfica esquemática del sinclinorio
de Verín.
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Los materiales más antiguos que afloran en el área son
gneises, a veces en vias de magmatizaci6n, cuyos caracteres mi
nera16gicos y texturales permiten identificarlos como corres-
pondientes al "OlIo de Sapo". Sobre estos materiales se apoyan
un conjunto de micaesquistos que hacia el techo contienen al-
terpancias de cuarcitas y eventualmente de conglomerados, cuya
potencia varía extraordinariamente. Encima se sitúan varios
cientos de mts. de alternancias arenoso-pe11ticas con caracte-
res litol6gicos y sedimentarios similares a la Serie de Cabos.
A estas alternancias le sucede una sucesi6n muy mon6tona de p!
zarras gris-azuladas, con niveles cuarc!ticos esporádicos y de
continuidad lateral limitada y que son equiparables a las clá-
sicamente denominadas Pizarras de Luarca. La potencia de esta
sucesi6n pizarrosa puede llegar a unos cientos de mts. aunque
varía notablemente, ya que los materiales silúricos suprayace~
tes son levemente discordantes. La carencia de datos faun!sti-
cos no permite hacer atribuciones cronoestratigráficos a estas
unidades litoestratigráficas, aunque la similitud con la secuen
cia estratigráfica propia del Antiforme del "OlIo de Sapo" per-
mite atribuir una edad ordov!cica a todo el conjunto por encima
de los gneises, Ordov!cico inferior para las dos primeras unida
des y Ordov!cico medio-superior para la tercera.
Los materiales silúricos, levemente discordantes, que oc~
pan el núcleo del sinclinorio de Ver!n, presentan una litología
muy variada: grauwackas, micro-conglomerados, cuarcitas~ luti-
tas, ampelitas,liditas, calizas y rocas volcánicas (traquitas,
rioli~as y cineritas), ordenadas estratigráficamente tal como
se expresa en la Fig. 2. La potencia de·la serie silGrica es di
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ficil de precisar, aunque se puede estimar en varios miles de
mts. La edad silúrica de estos materiales ya fué establecida
por MATTE (1968) quién recogi6 faunas del Llandovery superior.
En la parte basal de la serie silúrica, aparecen ocasio
nalmente pizarras con fragmentos de cantos, interpretadas por
IGLESIAS PONCE DE LEON y ROBARDET (1980), como dep6sitos gla-
ciomarinos de edad probablemente Asghill en cuya base existe
una laguna estratigráfica que ocupe el Caradoc y parte del A~
ghill. Estos autores, en base a diversos datos de índole regi~
nal, interpretan que el sector del sinclinorio de Verín forma
parte de un surco o "fossé trasmontain" durante el Silúrico,
de características similares a los desarrollados en la Zona As
turoccidental-leonesa durante el Ordovícico.
La discordancia de la base del Silúrico, es muy suave ~en
el área del/ Sinclinorio de Verín nunca llegan a desaparecer~
oompleto las pizarras de Luarca- y debe de estar producida por
los fen6menos antes citados o por abombamientos de gran radio
de curvatura (MARTINEZ CATALAN, 1981) sin que en ningún caso se
hallan desarrollado, con anterioridad al dep6sito de éstos mate
riales, pliegues apretados, esquistosidad ni metamorfismo.
ESTRUCTURA GENERAL
la geometría general del sinclinorio de Verín puede obseE
varse en el mapa Fig. 3 Y en los cortes de la Fig. 4 realizados
en 3 secciones transversales a lo largo de su traza axial.
La secci6n más meridional, (Fig. 4 C) permite observar en
los materiales silúricos, una estructura sinformal extraordina-
riamente simple, muy laxa, delimitada tanto por la estratifica-
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Fig. 3: Mapa Geo16gico del sinclinorio de Verín realizado en
base al Mapa Geo16gico Nacional escala de 1:50.000
2~ serie (MAGNA), ligeramente modificado.
ci6n como por una esquistosidad subparalela. Los pliegues aso-
ciados a esta esquistosidad primaria son excepcionales, estan-
do la casi totalidad de los mismos ligados a las cuarcitas si-
lúricas, niveles estos con un elevado contraste de ductilidad
con las series eminentemente pizarrosas que las engloban. La
oblicuidad entre So y Sl solo es observable en las zonas de
charnela (Lámina lC), lo que permite deducir un carácter iso-
clinal muy acusado, para estos pliegues.
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Fig. 4: Cortes geológicos del sinclinorio de Verín. A-A',
B-B' Y C-C' en el mapa de la Fig. 3. Silúrico, Serie
de los Cabos y granitoides igual que en la Fig. 3,
pizarras de Luarca y del ordovícico inferior en blan
co.
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Los pliegues de orden menor, relacionados con el sincli-
norio y que deforman, por tanto, la esquistosidad primaria, son
tambi~n muy escasos y, salvo raras excepciones, corresponden a
flexiones muy suaves, casi imperceptibles (Lámina lB).
En una sección más septentrional (Fig. 4B), la única dife
rencia que se observa respecto a la anterior, es que los plie-
gues de todo orden, relacionados con el sinclinorio, son más
abundantes y con un ángulo entre flancos menor que supone-un
mayor apretamiento. La estructura en el flanco S, donde afloran
los materiales basales de la serie, tiene unas características
semejantes, con el desarrollo, a escala cartográfica, de varios
pliegues de longitud de onda similar, con plano axial subverti-
cal y eje horizontal que deforman la esquistosidad primaria. En
el flanco N, la estructura monoclinal más simple y la verticali
zación de la esquistosidad primaria permiten evidenciar la exi~
tencia de una gran cantidad de pliegues ligados a la esquistos!
dad primaria. Estos pliegues son fuertemente isoclinales, con
flancos de centenares de mts., y están desarrollados en las al-
ternancias arenoso-pelíticas del Ordovícico inferior (Lámina lA).
Finalmente, en una tercera sección aún mas septentrional
(Fig. 4A), la estructura que se observa consiste básicamente en
un sinformal, con un gran desarrollo, en su zona central, de
pliegues con planos axiales subverticales y ejes subhorizonta-
les que deforman la esquistosidad primaria. Estos pliegues con-
llevan en su desarrollo, la existencia de una esquistosidad de
crenulaci6n subvertical muy penetrativa, que en ocasiones, lle-
ga a enmascarar la esquistosidad primaria y se convierte en la
discontinuidad planar más penetrativa a escala de afloramiento.
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El contraste de ductilidad entre los materiales que aflo-
ran en esta secci6n, especialmente entre las alternancias areno
so-pel!ticas del Ordovícico inferior y los materiales incompe-
tentes supra e infrayacentes, favorecen el desarrollo de plie-
gues de primera fase. Efectivamente, la comparaci6n de este cOE
te estructural con los dos anteriores, y al margen de la estru~
tura sinformal posterior, pone en evidencia un gran désarrollo
de pliegues ligados a la esquistosidad primaria, en franco con-
traste con el escaso o nulo desarrollo de estas estructuras en
las series suprayacentes de gran homogeneidad lito16gicas (Piz~
rras de Luarca y Silúrico), o en su pequeña magnitud comparadas
con las de esta secci6n. Básicamente, la estructura primaria de
este sector del actual sinclinorio de Verín, consiste en un con
junto de pliegues isoclinales, de plano axial subhorizontal en
origen y cuyos flancos inversos tienen magnitudes de centenares
de mts. e incluso de ki16metros.
LAS FASES DE DEFORMACrON
De lo dicho anteriormente se deduce la existencia de dos
fases principales de deformaci6n en el área objeto de este tra-
bajo.
Primera fase de deformaci6n.- Corno ya se ha mencionado al des-
cribir la estructura general, las primeras estructuras que ~e
originan son pliegues isoclinales, con una esquistosidad asoci~
d~ cuya posici6n debe de ser próxima a la horizontal en origen.
Se desarrollan pliegues de esta fase en zonas lito16gica-
mente favorables especialmente en "multilayers" de rocas compe-
tentes e incompetentes, corno las alternancias arenoso-pel!ticap
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del Ordovícico, o en capas competentes aisladas en conjuntos
incompetentes corno es el caso de las cuarcitas silúricas. Los
pliegues menores se desarrollan igualmente en estas zonas y
especialmente en las zonas de charnela de las estructuras ma-
yores.
La esquistosidad primaria, y por lo tanto los planos ~ia
les de estos pliegues, pueden aparecer en cualquier posici6n,
desde horizontal a vertical, en cuqlquier sector del sinclinü
debido al efecto de las fases posteriores. De modo general,
buza hacia el E en el flanco occidental del sinclinorio y ha-
cia el O en el flanco oriental, apareciendo fuertemente defor
rnada en el sector central. Los ejes de estos pliegues tienen
una direcci6n general N 140-160 0 E¡ algunas direcciones an6ma
las, que pueden llegar a ser E-O en ciertas localidades, se
pueden explicar por el efecto de las fases tardías.
Los pliegues menores observados son asimétricos, con án-
gulos entre flancos entre 20 y 40 0 (Fig. SC, SD y Láminas 1D).
El perfil de las capas es, generalmente redondeado, aunque
existen casos en que están pr6ximos al tipo "chevron". La mor-
fología de las capas redondeadas se aproxima, en general, a la
clase 2 de RAMSAY (1967) corno se deduce de la observaci6n de
la figura SA y de las "is6gonas" de buzamiento (Fig. SC y SD).
La existencia de una periodicidad y longitud de onda caracte-
rísticas, dependiendo únicamente del tipo "multilayer" , sugie-
re que en su génesis han intervenido mecanismos de tipo "buck-
ling" , aunque las características morfol6gicas antes citadas,
especialmente el bajo ángulo entre flancos y el engrosamiento
de charnelas indican un importante aplastamiento posterior.
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Fig. 5: Morfología pliegues menores y de capas plegadas de
acuerdo con el método de RAMSAY A, e y D capa y pli~
gues de primera fase, B, E Y F, pliegues de tercera
fase.
Como ya se ha dicho, a estos pliegues se asocia una es-
quistosidad que en funci6n de la litología y del grado meta-
m6rfico adopta dos formas principales: "shistosity" y "slaty
cleavage" (en el sentido de BASTIDA y PULGAR 1978, pp.82-83).
La "schistosity" es el tipo más común y está caracteri-
zada por una orientaci6n preferente de todos los minerales de
la roca planares o prismáticos y de los granos y agregados de
cuarzo (Lámina lE y 1F). La fábrica planar definida únicamen-
te ~or la orientaci6n de minerales planos, que se observa en
los materiales pel!ticos poco metam6rficos del núcleo sincli-
nal, puede ser definida como un "slaty cleavage" (Lámina 2.A y
2F) •
Fases posteriores.- Una fase de deformaci6n posterior es
la responsable de la configuraci6n del sinclinorio, como ya
se ha mencionado anteriormente. Esta fase origina, localmente,
una esquistosidad de crenulaci6n subvertical, especialmente.
en la zona de charnela del sinclinorio (Fig. 6), en su sector
septentrional. La lineaci6n correspondiente a los ejes de mi~
cropliegues que deforman la esquistosidad primaria se observa
prácticamente en todo el sinclinorio y su direcci6n oscila en-
tre N120o-170oE.
Los pliegues menores; correspondientes a esta fase, abun
dan en las alternancias arenoso-pelíticas del Ordovícico infe
rior del sector N del sinclinorio, especialmente en una banda
a ambos lados de la zona de charnela (Fig. 6). En este sector
los pliegues son asimétricos, con ángulos entre flancos muy
variables (de 35 a 80°) y con un perfil de capas igualmente
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variable desde anguloso a redondeado (Fig. SE Y SF). La morf~
logía de las capas es también muy variable desde tipos "con-
céntricos" a casi "similares" (clases 1C y 2 de RAMSAY 1967,
Fig. SB y SF). A medida que se desciende hacia el S los plie-
gues menores correspondientes a esta fase disminuyen en abun-
dancia y varían enormemente su morfología (formas concéntri-
cas o "chevron") y aumentan considerablemente su ángulo entre
flancos (desde 90 a 140°) (Lámina lB).
La esquistosidad ligada a estos pliegues varía en su gr~
do de desarrollo de la misma forma; en el sector meridional,
se desarrolla una esquistosidad de fractura escasamente pene-
trativa, pero a medida que avanzamos hacia el N y aumenta el
apretamiento general de los pliegues, se origina una crenula-
ci6n que a escala microsc6pica presenta una morfología de
pliegues "chevron" (Lámina 2C), o "kink" (Lámina 2A y 2B), en
funci6n de su posici6n en relaci6n con los pliegues asociados,
zona de charnela en el primer caso y flancos en el segundo.
En el sector más septentrional los m~cropliegues de esta cre-
nulaci6n son más apretados y definen una anisotropía, tipo
"tectonic banding" a escala microsc6pica, (Lámina 2D), que
anula prácticamente la esquistosidad primaria a escala de aflo
rarniento.
Dado que en este sector del hercínico se conside~a dlti-
mamente la existencia de tres fases principales de deformaci~
una primera y tercera con características asimilables a las
aqui descritas y una segunda consistente en zonas de cizalla
(MARCOS, 1973; RIBEIRO, 1974; PEREZ-ESTAUN, 1978; PULGAR Y BAS
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TIDA, 1978; MARTINEZ CATALAN, 1981), cabe preguntarse si esta
segunda fase está presente o no en el sinclinorio de Verín.
A este respecto debemos señalar que, efectivamente, se han l~
calizado algunas bandas de pequeños pliegues asimétricos que
deforman la esquistosidad primaria, y que suponen una posici6n
del elipsoide de deformaci6n no muy diferente del de la fase
1, y que podrían corresponder a la segunda fase antes mencio-
nada y descritas en otros puntos del NO peninsular. Algunas
de estas bandas pueden observarse en zonas pr6'ximas a los afio
ramientos de cuarcitas silúricas, aunque no se ha hecho nin-
gún estudio de la geometría y distribuci6n espacial de estas
microestructuras, que, por otra parte, nunca originan plie-
gues de escala cartográfica.
Finalmente, deformando a las estructuras de fase 3 se ob
servan flexiones y fracturas transversales a la direcci6n ge-
neral de las estructuras de esta fase y de la fase 1. Estas
estructuras son, probablemente, equiparables al sistema de
pliegues radiales descrito en las Zonas cantábrica y Asturoc-
cidental-leonesa por numerosos autores. A lo largo de todo el
sinclinorio son bien visibles interferencias del tipo "2" de
RAMSAY (1967) en relaci6n con esta fase, provocando aflor~
tos de tipo "worm" en los pliegues de fase 1 y 3. l.\1uNO ORTEA
y LOPEZ GARCIA (1981) citan, en la Hoja de Verín, "kink bands"
y crenulaciones subverticales que podrían corresponder a· mi-
croestructuras relacionadas con esta fase radial.
También se han observado pliegues con plano axial subho-
rizontal que, en ocasiones, tienen asociada una esquistosidad
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Fig. 6: Esquema cartográfico de la distribución de las zonas
metamórficas y de desarrollo de la esquistosidad de
crenulación.
de crenulaci6n y cuya posici6n crono16gica relativa respecto
al resto de las fases es problemática, ya que no se han encon
trado ejemplos claros de superposici6n con la fase 3. Proba-
blemente se trata de estructuras tardías equiparables a las
"kink bands" y crenulaciones subhorizontales descritas en la
Zona Asturoccidental-leonesa, r~TTE, 1968; MARCOS, 1973; PE-
REZ ESTAUN, 1978; BASTIDA Y PULGAR, 1978).
METAMORFISMO
Simultáneamente a la deformaci6n se desarrolla en este
área un metamorfismo regional, cuya intensidad varía ortogo-
nalmente a las estructuras desde la facies de los esquistos
verdes en el núcleo del sinclinorio, hasta la facies de las
anfibolitas en sus bordes.
La distribuci6n de las zonas metam6rficas se adapta se~
siblemente a la estructura del sinclinorio (Fig. 6). Se han
representado en este esquema las cuatro zonas que se han po-
dido distinguir-en todo el sinclinorio, y que en orden pro-
grado son: Zona de la clorita, Zona de la biotita, Zona de
la estaurolita y ~ona de la sillimanita. Se ha detectado la
presencia de una reducida zona con granate en el límite de
las zonas de la biotita y la estaurolita. Este hecho es más
notorio en el flanco S del sinclinorio, donde NU~O ORTEA y
LOPEZ GARCIA (op. cit.) diferencian, en orden progrado, las
isogradas de la clorita, biotita, granate y estaurolita. Oc~
sionalmente se observa la presencia de cloritoide en la zona
de la clorita en rocas de composici6n apropiada.
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Alrededor de los macizos graníticos se desarrolla una
nueva zona, con andalucita estable, que se superpone y corta
en ocasiones, a las isogradas de la sillimanita, estaurolita
y granate. La andalucita se presenta en porfiroblastos de 0E
den milimétrico o centimétrico y las relaciones texturales
observadas permiten deducir un crecimiento claramente poste-
rior de este mineral respecto a los enumerados anteriormente.
Este fen6meno provoca la blástesis de una segunda generaci6n
de sillimanita de mayor tamaño en el sector más pr6ximo a
los granitos.
Estos hechos, sugieren una modificaci6n de las primiti-
vas isogradas en el sentido de una ampliaci6n de la zona de
la sillimanita sobre las de estaurolita y granate, produci-
das por la elevaci6n del gradiente geotérmico simultáneamente
al emplazamiento de los granitoides.
De todo lo dicho se puede deducir que el metamorfismo que
afecta a los materiales del sinclinorio de Verín es de carac-
ter plurifacial, asimilable a un tipo "Barrow" que evoluciona
posteriormente por un aumento del gradiente geotérmico. Regi~
nalmente el tipo de metamorfismo se considera intermedio de
baja presi6n (CAPDEVILA 1968, 1969), aunque localmente,: en se~
tores afectados por el efecto de los granitoides se puede con-
siderar de baja presi6n (FERRAGNE 1972).
En relaci6n con la deformaci6n y dado el carácter limita
do y discutible de la fase 2, únicamente se puede afirmar que
la blastesis principal se produce posteriormente a la primera
fase de deformaci6n, si bien NU~O ORTEA y LOPEZ GARCIA (op.
cit.) citan la existencia de clorita preesquistosa. La crenula
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ci6n principal parece claramente posterior, y el desarrollo
de andalucita y sillimanita de segunda generación, presenta
relaciones variables respecto a esta crenulación, condiciona-
das por la separaci6n temporal en la intrusión de los grani-
toides.
GRA~ÍTOIDES
En el entorno del sinclinorio de Verín se diferencian
las dos series granitoides establecidas por CAPDEVILA et al.
(1970). En el borde N aflora una estrecha banda de granodior!
tas precoces en contacto con los granitos de dos micas y con
la secuencia metasedimentaria (Fig. 3). La granulometría es
uniforme, de grano medio, con facies locales de megacristales.
Contiene enclaves básicos y en ocasiones presenta una facies
granodiorítica muy leucocrata con gran abundancia de fenocris-
tales de feldespato, interpretada por FERRAGNE (1972) como un
ortoneis precámbrico (RUBIO NAVAS Y RODRIGUEZ FERNANDEZ, 1981).
Todos los demás granitoides que afloran en el área se in-
cluyen en el tipo de los granitos de dos micas (serie alcalina).
Una descripción petrográfica detallada de estos macizos se pu~
de encontrar en RUBIO NAVAS Y RODRIGUEZ FERNANDEZ (op. cit.) y
NUNO ORTEA y LOPEZ GARCIA (op. cit.).
Desde el punto de vista estructural las granodioritas pr~
coces presentan una orientación primaria de los megacristales
coincidente con una posici6n del elipsoide próxima a la de la
fase 1 con la que deben ser sintectónicos. La fase de crenula-
ci6n produce en estas rocas y en los granitos de dos micas con
estructura alargada (Macizo de Manzaneda al N y afloramiento
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del sector occidental), una intensa cataclasis que puede. ll~
gar a originar una fábrica planar en estas rocas (Lámina 2E).
El resto de los afloramientos gran1ticos en macizos circunscr!
tos se han emplazado posteriormente a las fases mayores.
DISCUSION y CONCLUSIONES
En conclusi6n podemos deducir unas características báskas
de la estructura general del sinclinorio de Ver1n:
a) Los pliegues de orden menor, ligados al sinclinorio,
que deforman la esquistosidad primaria, poseen un plano
axial subvertical y eje subhorizontal con ligera incli-
naci6n hacia el S, se hacen progresivamente más apret~
dos hacia el N siguiendo la traza axial del sinclino-
rio, y llegan a desarrollar una esquistosidad de cren~
laci6n muy penetrativa en el sector más septentrional
del mismo. Por lo tanto, no todas las esquistosidades
penetrativas y verticalizadas que se observan en el Or-
dov1cico son de fase 1, y en este caso su verticaliza-
ci6n es efecto del plegamiento posterior.
b) El tránsito estructural que se produce en el ámbito ~
sinclinorio es totalmente gradual desde los flancos al
nücleo, y desde el S al N a lo largo de su traza axial.
Estos hechos, como es obvio, resultan prácticamente incom
patibles con el modelo estructural propuesto por FERRAGNE (1972)
en el sentido de la existencia de una esquistosidad primaria en
abanico, relacionada con el sinclinorio. La existencia de plie-
gues con planos axiales subverticales y ejes subhorizontales,
deformando a la esquitosidad primaria, y con mayor intensidad
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precisamente en la zona de charnela del sinclinorio, es inco~
patible con Una esquistosidad de fase 1 subvertical en origen.
Queda por explicar el porqu~ de esta transición estructu-
ral gradual a lo largo del sinclinorio, desde las suaves estru~
turas del sector meridional, donde afloran los materiales silú
ricos, hasta el sinclinorio mucho más apretado que se observa
en el sector Ni máxime, cuando en el sector N aparecen las al-
ternancias arenoso-pelíticas que, comparativamente, son un con
junto mucho más competente que la sucesi6n ordovícico-silfirica
suprayacente, con claro predominio pizarroso.
Este hecho, en principio paradójico, puede explicarse si
tenemos en cuenta los materiales supra e infrayacentes entre
los que se encuentra alojada la sucesi6n estratigráfica que
constituye el sinclinorio de Verín. En efecto, sobre la sucesión
vulcano-detrítica de edad silúrica, se situan, en la prolonga-
ción S del sinclinorio, y en aparente concordancia cartográfi-
ca, los materiales básicos del macizo de Braganza, materiales
rígidos que se deben deformar dando estructuras tipo "mullion"
a gran escala. Este hecho determina la existencia de ,pliegues
muy suaves en la sucesión situadas por debajo de la sinforma
que dibujan las rocas básicas, en este caso en la sucesión silú
rica, y un mayor apretamiento en los estrechos anticlinales que
la orlan (Fig. 7).
La disposición de los materiales básicos en sinformes la-
xos, separados por antiformes mucho más apretados, es algo que
puede deducirse de la disposición cartográfica de los macizos
de Cabo Ortegal, Ordenes y "fosa blastomilonítica", disposición
que no pasa desapercibida para RIES y SHACKLETON (1971). Parale
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lamente, en una secci6n a través de los macizos de Morais y
Braganza, también se advierte corno las crenulaciones subverti-
cales están mucho mejor desarrolladas en la antiforma que sep~
ra ambos macizos, que en el silúrico situado en las áreas sin-
formales adyacentes a los macizos, lo que supone un mayor apr~
tamiento de las estructuras en el área antiformal (RIBEIRO,
corte V, 1974). La interpretaci6n de los macizos básicos ha si
do objeto de una cierta controversia entre los autores que so~
tienen hip6tesis autoctonistas (RIBEIRO, 1974), Y aloctonistas
(RIES y SHACKLETON, 1971) e incluso ha sido discutida su edad
(MARTINEZ GARCIA, 1973), en general considerada precámbrica,
(RIES y SHACKLETON, op. cit.; RIBEIRO, op. cit.; MARTINEZ GAR-
CIA et al., 1975; DEN TEX, 1977; ANTHONIOZ et FERRAGNE, 1978).
La interpretaci6n cartográfica de unos materiales subconcorda~
tes, situados siempre en sinclinorios y precisamente en el nú-
cleo de los mismos conduce a suponer que estos materiales bás!
cos son la parte culminante de una sucesi6n posteriormente de-
formada en estructuras sinformales. Este hecho es independien-
te de que la interpretaci6n de esta superposici6n estratigráf!
ca an6mala sea debida a una deformaci6n tangencial anterior,
en cuyo caso se trata de "klippes" aislados en el centro de sin
clinorios tal corno suponen RIES y SHACKLETON Cop. cit.).
El condicionamiento estructural del sinclinorio de Verín
no es fruto únicamente de la disposici6n de los macizos básicos
suprayacentes, sino que los domos graníticos, emplazados con
posterioridad a la fase 1 pero anteriormente a la fase que or!
gina el sinclinorio, también han debido jugar un papel condi-
cionante en la deformaci6n de los materiales basales de la su-
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cesi6n metasedimentaria.
Estos granitoides, presentan una deformaci6n cataclásti-
ca, a veces intensa en sus bordes (Lámina 2E), pero con exceE
ci6n de este hecho han debido tener un comportamiento r!gido
con muy escasa deformaci6n durante la fase 3. El acortamiento
correspondiente a esta fase en el nivel estructural donde es-
tán emplazados, ha sido absorbido, por lo tanto, casi entera-
mente por los metasedimentos comprendidos entre ellos, lo que
explica la intensa deformaci6n de los materiales basales de
la serie estratigráfica en la zona de charnela del sinclinorio
(Fig. 7).
MACIZO
SoS,,,,, /'"
"""",/
~:"-v-;+ + '-/+++++++-+ +
DE BRAGANZA
Silúrico
Ordovícico
Fig. 7: Corte geo16gico general idealizado del sinclinorio de
Verín mostrando la disposici6n de la esquistosidad de
crenulaci6n y su condicionamiento estructural por el
efecto de los materiales supra e infrayacentes, maci-
zo de Braganza y z6calo granítico.
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Lámina 1: Pliegues de fase 1: A, alternancias arenoso-pelít!
cas del flanco N d€l Sinclinorio (Foto. J. Rubio
Navas, e, cuarcitas silúricas (alto de Urdiñeira)
y D, lutitas silúricas. Pliegue muy abierto de fa-
se 3 (B). "schistoslty" definida por la orientaci6n
de filosilicatos y granos de cuarzo (E y F).
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Lámina 2: Aspecto microsc6pico de "slaty cleavage" de fase 1
desarrollada en pizarras de Luarca (A) y en los .n!
veles pelíticos de las alternancias arenoso-pelít!
cas del Ordovícico inferior (F). Crenulaciones fa-
se 3 con morfología "kink" (A y B) o "chevron" (C)
y bandeado tect6nico producido por esta fase (D).
Foliaci6n cataclástica de fase 3 en granodioritas
precoces (Majada Cerveira, foto J. Rubio Navas).
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